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España atraviesa hoy día una ostensi­
ble etapa de liberalización: hace poco
más de un año, la ley de prensa abolía la
censura obligatoria; la Nueva Ley Or­
gánica de la Nación era sancionada en
reciente referéndum; y, últimamente, el
Proyecto de Ley sobre Libertad Religiosa
era ampliamente discutido en Cortes. Pe­
ro todo es más aparente que real. Aun­
que se han promovido ciertos avances ju­
rldicos, en algunos aspectos prácticos la
situación h¡¡. resultado empe~rada al to­
mar el gobierno fuertes medidas con quie­
nes interpretaron, demasiado literalmen­
te, los hechos. Un aspecto de la cultura
española donde esta presión se acusa ac­
tualmente es en el arte.

que culturales. A través de sus selecciones
para las Bienales Internacionales encuen­
tran modo de ofrecer múltiples ventajas
a los artistas considerados "aceptables".
No obstante, es curioso destacar cómo
siempre mezclan entre los participantes
alguno de "oposición", con vistas a pre­
sentar una diplomática fachada liberal
ante el extranjero. También subvencio­
nan e~posiciones de grupo, editan catá­
log-os abundantemente ilustrados, y dan
premios en metálico. Solamente en Ma­
drid mantienen, por lo menos, cinco ga­
lerías donde se montan exposiciones a las
que acompañan bellas monografías. Como
puede imaginarse la tentación de colabo-

rar es grande a fin de poder aprovechar
todas estas ventajas.

Si bien no existe por el momento nin­
guna censura oficial organizada para el
arte, algunos incidentes recientes podrían
indicar su posibilidad. En enero de 1963
varios cuadros del australiano Frank
Hodgkinson fUeron retiradas de la Gale­
ría del Ateneo de Madrid (centro contro­
lado por el Estado) porque sus abstrac­
ciones biomórficas se consideraron de­
masiado eróticas. En mayo de 1963 El
ba1ír ..: los Cardenales un óleo del colom­
L..... .u Fernando Botero se descolgó --el
día de la inauguración- de la muestra,
oficialmente organizada, Arte de Amé-

Cuando, hará unos diez años, comen­
zó a surgir en la escena internacional la
"nueva pintura española" el mundo se
sorprendió al ver un arte tan revolucio­
nario apareciendo en un estado totalita­
rio. Se maravilló de que el artista pudiera
tener la suficiente libertad para pintar en
formas tan atrevidas. Y, todavía más
extraño, el mismo gobierno que todos hu­
bieran creído, lógicamente, trataría de
suprimir este arte, lo patrocinaba. Pero
las autoridades españolas no eran tan ilu­
sas como parecía, se daban buena cuenta
de que si bien este arte era revolucionario
lo era sólo estéticamente y su exhibición
no representaba peligro para el status
qua político.

La situación es ahora distinta. Al vol­
verse los artistas más conscientes política
y socialmente y al aumentar las referen­
cias humanas en las imágenes de sus obras,
despertaron las suspicacias de las autori­
dades que no han dudado en aplicar dis­
tintos modos de persuasión o fuerza.

El mecenazgo artístico ha sido el prin­
cipal método utilizado hasta ahora.
Quien controla la mayoría de las activi­
dades artísticas, no es la Dirección Ge­
neral de Bellas Artes, sino los Ministerios
de Asuntos Exteriores e Información y
Turismo, revelando que el patrocinio del
gobierno se basa más en razones políticas
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rica y España. En 1965 un óleo-collage
de Daniel Argimón con un liguero feme­
nino incorporado en la composición, fue
eliminado de otra exposición estatal. En
1966 Modesto Cuixart se retiró de la par­
ticipación española en la 33 Bienal de
Venecia, al intentar el comisario ejercer,
por razones "morales", censura en su
aportación.

Todo ello no fue sino un preludio al
rigor desencadenado últimamente. La
exposición personal en una galería bar­
celonesa de Norman Narotzky, un pintor
norteameri.cano por largo tiempo resi­
dente en E!paña, ha sido el catalizador
que puso en marcha la reacción al levan­
tar una fuerte controversia en torno a sus
retrates de "los R'eyes Católicos": Isabel
y Fernando.
. "He usado a estos monarcas -explicó
el autor- como punto de partida para
una protesta total contra cualquier perse­
cución ya sea religiosa, racial o intelec­
tual, mezclando desde su inquisición a la
Alemania hitleriana sin olvidar el ma­
cartismo, el racismo y el neonazismo
americanos. He querido mostrar también
cómo la inquisición -realizada en nom­
bre del catolicismo-- fue en realidad cae
tólica. En el retrato de Isabel, la cristian­
dad simbolizada por Jesús crucificado,
"iste el 'sanbenito' y arde en la estaca de
un auto de fe, como una más, de las víc­
tilllas.'·

La reacción de Madrid fue vehclllcnte

ante estos cuadros que aparecían justo en
el momento en que oficialmente se em­
prendía una, intensa campaña pidiendo la
canonización de la Reina Isabel. Se inter­
p'r~taron como un dir.ecto ataque político.
Slen~o no haber sabIdo de la exposición

con tIempo para cerrarla" dijo al pintor
Carlos Antonio Arean, Jefe de la Sección
de Artes Plásticas y Audiovisuales del
Ministerio de Información y Turismo
cuando, en, febrero, visitó expresamente
su estudio para ver los cuadros,

Poco después Arean públicamente de­
nunciaba las obras, su autor y la galería
que las expuso en un artículo 3parecido
en el número de marzo de Nuestro tiempo
donde, tras hacer hincapié en el erigen
extranjero del pintor y del dueño de la
galería, añadía: .,. "Aquí, en España, ...
a pesar de nuestra pretendida dictadu­
ra, estos lienzos han podido exponerse.
Claro está que ello no volverá a suceder,
porque ya se han tomado las medidas
oportunas para que no se cuele en nin­
guna exposición,' ning6n ataque contra
nuestra generosa Historia... Nuestra
gran Reina se ha convertido, con justicia,
en un mito nacional. Deber de todos los
españoles es mantener ese mito, que ade­
más de responder a la más pura verdad
histórica, ratifica nuestra cohesión en
cuanto a comunidad nacional, depositaria
de un destino histórico libremente acep­
tado. Lamento por tanto, profundamente,
lo acaecido en una galería extranjera de

Barcelona, pero sé que quienes velan por
nuestras exposiciones, no volverán a per­
mitir ningún hecho semejante." Una nue­
va campaña de intensa vigilancia y cen­
sura se iniciaba.

Las autoridades españolas pidieron in­
formación a la embajada norteamericana
en Madrid sobre Norman Narotzky, la
policía investigó por dos semanas las
cuentas, las obras en depósito y la vida
privada del director de la galería, con
implícitas amenazas de cierre del negocio
y expulsión del país. Se le citó ante el
juzgado pero sin llegar a concretar cau­
sa. Todo quedó indeciso con una ame­
naza flotando en el aire cual espada de
Damocles: "Nada más ocurrirá si no se
reaviva el asunto."

En el MAN (Muestra de Arte Nue­
va) una exposición anual organizada por
artistas de Barcelona, para la que el Mi­
nisterio de Información y Turismo im­
primía estos últimos años el catálogo, se
usó con éxito el método coactivo. Cuan­
do este año se recibieron en Madrid, a fin
de ser reproducidas en catálogo ciertas
fotografías que se consideraron inconve­
nientes, el señor Arean se negó a imprimir
el catálogo y amenazó con prohibir la
exposición. Sin arriesgarse a presentar
una postura firme e independiente, el
principal organizador -Francisco Val­
buena- pidió a los artistas que cambia­
ran las telas, cargándoles en caso contra­
rio con la responsabilidad individual por
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el cierre de la muestra. Su carta (23 de
febrero, 1967) al Equipo Crónica -dos
pintores valencianos que trabajan en
grupo-- es sumamente explicativa: "Fi­
jaros bien en lo que os digo ahora, pues
es de suma importancia. La Exposición
MAN 67, ha estado prohibida. Menos
mal que hemos podido arreglarlo. Uno de
los motivos de dicha prohibición era vues­
tra participación (refiriéndose a las foto­
grafías) que mandasteis para el catálogo
Por lo tanto no mandéis los cuadros co­
rrespondientes a dichas fotografías. Pro­
curad mandad [sic] pinturas que no oca­
sionen conflictos. Las más inocentes que
tengáis, pues si bien se celebra el MAN,
mil ojos estarán pendientes de la exposi­
ción, buscando cualquier excusa para
cerrarla. Pensad que si esto sucede po­
dría suponer la muerte de esta muestra
y haríais un flaco servicio a vuestros com­
pañeros de profesión."

La combinación de presión y persua­
sión fue eficaz y se cambiaron las obras.

Otro ejemplo interesante es el del Sa­
lón de Mayo Barcelonés. Hace cuatro
años el Ministerio de Información y Tu­
rismo ofreció un premio en metálico. El
jefe del Departamento de Artes Plásticas
y Audiovisuales era miembro obligatorio
del Jurado. Al año siguiente Madrid au­
mentó su influencia denegando alguno de
los jueces. Este año aunque el comité or­
ganizador envió sus propuestas, la com­
posición final del jurado fue, en la ma­
yor parte, dependiente del parecer del
ministerio. En la votación para el premio

Saura: Crucifixión

se rechazó al primer candidato libremen­
te propuesto con la frase: "Demasiado s~­
cial y político para ser aceptable." SI­
guiendo a cor:-tinuación la, propu~sta
oficial de un Joven marroqul escogIdo
"por razones políticas" como c~u.~amen~e
se dio a entender. Hubo opoSlclOn sufr­
ciente para derrotar esta segunda pro­
puesta pero el ganador final no fue "in­
aceptable" .

Es muy probable que este creciente cli­
ma de temor e imposición tenga prontas
repercusiones en el arte español. "En mi
caso -dice Juan Genovés-- el ambiente
español estimula mi producción artística.
Me estimula a una forma de enfrenta­
miento."

Por otra parte, Antonio Saura encuen­
tra la atmósfera deprimente. "Es por ello
por lo que, aun necesitando estar en re­
lación con mi país, vivo cada vez más en
el extranjero."

Los estilos más abstractos, una curiosa
paradoja, se han convertido ahora en los
menos polémicos. "Porque cultivo una
tendencia pictórica abstracta, pienso que
la influencia del actual ambiente español
(el político concretamente) me atañe de
manera menos directa. Sin embargo mu­
tila cada día el impulso de la juventud en
sus deseos más nobles", dice Eusebio
Sempere.

¿Quién podrá predecir el resultado de
todo ello? En definitiva el futuro del arte
español depende, más que de la creciente
campaña de represión oficial, de la res­
puesta que los artistas den a esta prueba.
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Diccionario de escritores
mexicanos, por Aurora M.
Ocampo de Gómez y Er­
nesto Prado Velá,;zquez.
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mexicana, por María del
Carmen Millán. México,
Universidad Nacional Au­
tónoma, 1967. LIV, 422
pp., láms.

Acaba de aparecer en las li­
brerías el Diccionario de es­
critores mexicanos 'publicado
por la U niversidad Nacional
Autónoma de México. La
obra se debe a Aurora M.
Ocampo de Gómez y Ernesto
Prado Velázquez, investiga­
dores del Centro de Estudios
Literarios. Está precedida por
un Panorama de la literatura
mexicana escrito por María
del Carmen Millán, a quien
se debe también la orienta­
ción del volumen en su con­
junto.

El propósito del Dicciona­
rio es, como en todo trabajo
de su género, esencialmente
instrumental. Su finalidad es
dar al investigador, al profe­
sor, al lector, un instrumento
mediante el cual pueda obte­
ner una información básica
acerca del escritor que requie­
ra sin necesidad de recabar
los datos en diversos diccio­
narios e historias de la litera­
tura que por su naturaleza no
siempre pueden ofrecerlos en
forma sintética y sistemática.
"En esta obra -señala la Ad­
vertencia- se ha pretendido
enriquecer el caudal de datos
biográficos de los autores, que
es más o menos accesible én
obras de consulta de carácter
general, con noticias biblio-
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